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Un centro específico está montado para niños especiales, con profesionales realmente preparados para 
actuar sobre estas formas de pensar y actuar. Con aulas donde no se sienten diferentes, en patios donde 
suelen tener sus amigos, niños con intereses comunes. 
Considero que la verdadera segregación existe pero en los centros ordinarios hacia ellos. 
En los recreos se ve mejor que en ningún sitio la integración de los niños. Si ves alguno que se junta siempre 
con niños mucho más pequeños o está sólo, es un niño muy limitado en la integración. Se puede actuar de 
forma puntual para hacer que se integren en el recreo, incluso los orientadores hacen programas para ello, 
pero suelen ser completamente inútiles. La tendencia de estos niños, los intereses de estos niños no tienen 
nada que ver con jugar al fútbol, correr detrás de otros, jugar a ser princesas o maestras. 
Los recreos en un centro especial, parecen a veces caóticos, otras hasta resultan violentos, otras extraños. 
Pero siempre tienen una lógica que solo se reconoce al estar en ellos durante tiempo. 
Todos esos niños, con sus amiguitos, estarían completamente solos en sus centros ordinarios. 
Irremediablemente aislados. 
Los centros específicos tienen otro ritmo, otra lógica, otro orden. El fin es educar y darles la mayor 
autonomía de la que sean capaces de conseguir, pero sin mezclar dos tipos de educación, dos tipos de pautas, 
dos tipos de enfoques. Lo que da más lógica a lo que ellos realmente necesitan. 
Constantemente vienen niños que han pasado por colegios e institutos ordinarios, con programas especiales 
para ellos, pero con enfoques no tan reales como ellos merecen. Vienen sin pautas, con problemas graves de 
comportamiento. Con un no saber que tienen que hacer. Muchos con frustraciones porque han sido hasta 
cierto punto ridiculizados y maltratados en los institutos. Otros sin avances reales por no haber sabido 
realmente enfocar lo que ellos necesitan. Son tratados con compañeros especialistas también, pero en 
ambientes para nada propicios para sus individualidades, con recreos que pueden llegar a ser crueles, con 
medidas que raramente llegan a dar frutos reales. Mientras que en estos centros todo está normalizado, todo 
lo que necesitan física o mentalmente les son proporcionados. Actitudes que no encasillan ni etiquetan si no 
que les proporcionan medios para ser ellos, con sus cosas, con sus pautas necesarias. Con un equipo humano 
que no lo mira raro o juzga, una serie de compañeros que le ayudan en lo que haga falta, desde la higiene 
intima hasta como mejorarla. Creándoles cierta independencia que no les crearían nunca en centros e 
institutos ordinarios. Encontrando amigos muy afines a ellos con los que compartir aspectos que en otros 
centros no podrían. 
No es el paraíso de los niños con necesidades especiales, no. Pero si es la mejor solución que a hoy día se les 
puede dar a nivel profesional e individual. 
Pero se pueden hacer teorías, filosofías y pedagogías sobre cómo debería ser la mejor educación, cómo 
deberían ser individualizados y ubicados, cómo enfocar sus aspectos de autonomía, hacer leyes y leyes con las 
mejores intenciones o simplemente con solo las de figurar. Pero solo son palabras, solo son esquemas e ideas, 
premisas intelectuales que pueden ser muy lógicas y racionales, castillos en el aire que realmente no dan 
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solución si estos niños están mal situados donde no deben y aunque pasen por el sistema no habrán 
potenciado las capacidades que tienen que potenciar. Además de estar realmente aislados y sin los medios 
realmente necesarios, no son entendidos ni comprendidos. 
Lo realmente importante es que pasen por el sistema y ya está. A veces da esa impresión. No es realmente 
necesario el darles y proporcionarles todo aquello que realmente necesitan, que realmente les proporcionará 
cierta autonomía, cierta capacidad de adquirir cualidades de aprendizaje reforzándoselas hasta donde puedan 
conseguir ellos. Con la paciencia que demandan y las necesidades que configuran sus propias formas de ser. 
En cierto modo no sería como si nos doliese una muela y fuésemos a ver a un podólogo. O que el coche se 
nos estropease y lo llevásemos a lavar. 
Creo que estos niños necesitan de una atención apropiada, correcta, que no sea pasar el día a día, darles un 
enfoque real y a largo plazo. Tratados lo más individualmente posible. Conocerlos y saber cómo van a 
reaccionar ante los estímulos habituales en un colegio, aprovechar esos estímulos para que avance. Y si en 
cierto momento tienen una crisis saber lo que hay que hacer. 
En un aula ordinaria, cuando quieren llamar la atención tienen actitudes disruptivas, llegando incluso a 
situaciones en las que las medidas que se pueden adoptar no son proporcionales a su actitud. Los compañeros 
tutores por lo general no saben ni qué hacer, actuando de la mejor forma que pueden, pero con una clase de 
muchos alumnos a los que tiene que ignorar cuando pasan ciertos momentos complicados. Los orientadores, 
por lo general solo dan soluciones que en muchas ocasiones son solo programas que más que solucionar cargar 
más al tutor. Y así pasa el año, muchas veces lleno de frustraciones. El niño con tensiones que no tendría que 
pasar. 
Todo es muy diferente en un centro específico, sobre todo por el número de niños en cada aula. Niños que 
no se van a sorprender porque uno de ellos tenga una actitud complicada. Todos se conocen, incluso ellos 
mismos saben cómo tranquilizarse unos a otros. Pero si necesitan y se merecen estar en el lugar apropiado, 
con profesionales acostumbrados a sus actitudes, con clases reducidas donde cada uno tiene su propio trabajo 
y no haya comparaciones. Recreos donde puedan juntarse con amigos y pasar un rato de distensión. 
Si la gente supiese la diferencia de actitudes que hay en ellos mismos en un ordinario o en un específico, no 
habría ninguna confusión en donde deberían estar. 
Exclusión según muchos. Donde vemos exclusión muchos de los que sabemos de qué va la mal llamada 
integración por la práctica, no por la teoría, es dejar en aulas ordinarias a los niños que necesitan una 
enseñanza especial. 
Lo mismo ocurre con la sobredotación, necesitarían de una enseñanza especial cuando nos limitamos a 
esquemas normales y simplemente se les sube de nivel o se les pone material más avanzado. Sin desarrollar 
sus formas especiales de pensar, razonar o crea. 
Todo está bien, hacemos una ley, ubicamos a estos niños en centros cerca de casa, decimos que las cosas 
van bien y buscamos las excusas para que esto funcione y parezca apropiado. Pero el niño especial necesita de 
otras cosas, de otras actitudes, de otras valoraciones y de ser valorado más allá de una etiqueta que realmente 
no es ni funcional. 
Creo que la integración suena bien, aparentemente funciona, en papeles todo estupendo. Pero en la 
realidad hace más que agua en los momentos importantes. La sociedad va aparcando verdaderos santuarios de 
otro saber, de otras formas de pensar, de otras formas de pensar. De proteger de verdad los que necesitan ser 
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protegidos y sacar de ellos lo que sean capaces de dar. Sabiendo desde el punto donde están y lo que son 
capaces de hacer, sin dudas, con profesionalidad y lógica. Con cariño y paciencia, con obligaciones y pautas. 
Como deberíamos ser tratados todos en definitiva. 
 Burke, Edmund: "Ningún grupo puede actuar con eficacia si falta el concierto; ningún grupo puede actuar en 
concierto si falta la confianza; ningún grupo puede actuar con confianza si no se halla ligado por opiniones 
comunes, afectos comunes, intereses comunes." 
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